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Resumen  

En las últimas décadas, las formas de movilidad humana en el mundo se han diversificado 

bastante de tal manera que la definición del concepto “migración”, propuesta por las 

Naciones Unidas hace unas décadas, parece necesitar una revisión y más flexibilidad. 

Efectivamente, las migraciones no siempre tienen un carácter definitivo o irreversible; 

observamos también migraciones bidireccionales o circulares. Esta movilidad lleva 

consigo reorganizaciones en las identidades, cambios en los aspectos culturales y sociales, 

y redefine las pertenencias a grupos o redes sociales. Da a pensar que las migraciones 

ocasionan un trabajo permanente de definición de identidades por los cambios que 

acarrean. ¿Y de qué manera repercuta estos cambios en las comunidades de origen y en las 

personas o familiares que no migraron? 
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Introducción 

Muchos de los estudios sobre el fenómeno migratorio o sobre sus impactos han abordado 

el tema a partir de la situación o realidad que viven los mismos migrantes o del impacto 

que este fenómeno tiene en las comunidades de llegada o de destino. Con esta perspectiva, 

la migración se ha casi siempre abordado en términos estadísticos, cuantitativos y en 

términos de impacto económico, demográfico, educativo, de ingreso, etc...(Cohen, 2005; 

Durand et al., 1996; Fletcher, 1997; Massey y Parado, 1998; Orozco, 2002). Sin embargo 

sabemos que el fenómeno migratorio afecta también a las comunidades de origen y a las 

personas o familias que se han quedado y que también puede tener impactos diferentes a 

los que generalmente se señalan.  

No obstante, en lo que concierne al Estado de Guanajuato conocemos poco sobre el 

impacto que la migración internacional o interna ejerce en las familias y las comunidades: 

qué impactos tiene en los cambios de ideas, de cultura, de idioma y lenguaje, de valores, de 

estilo de vida, en las formas como las personas establecen sus lazos de pertenencia a la 

comunidad o a la región, etc. 

Se propuso, con nuestro proyecto, examinar los impactos y las transformaciones en la 

población que no migró, poniendo un énfasis en aspectos socioculturales y privilegiando 

las técnicas y métodos de análisis cualitativos.  

Puesto que existen pocos estudios sobre esta parte del fenómeno migratorio, pensamos que 

esta perspectiva pudiera enriquecer el conocimiento de la problemática de la migración en 

nuestro Estado. 

En las últimas décadas, las formas de movilidad humana en el mundo se han diversificado 

bastante de tal forma que la definición del concepto “migración”, propuesta por las 
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Naciones Unidas hace unas décadas, parece necesitar una revisión y más flexibilidad. 

Efectivamente, las migraciones no siempre tienen un carácter definitivo o irreversible; 

observamos también migraciones bidireccionales o circulares. Esta movilidad lleva 

consigo reorganizaciones en las identidades culturales y sociales, y redefine las 

pertenencias a grupos o redes sociales. Da a pensar que las migraciones ocasionan un 

trabajo permanente de definición de identidades por los cambios que acarrean. ¿Y de qué 

manera repercuta estos cambios en las comunidades de origen y en las personas o 

familiares que no migraron? 

El estudio de los efectos o impactos socioculturales de la migración representa para 

muchos autores (Herrera Carassou, 2006; Guilbert, 2006; Meintel y Kahn, 2006; 

Domenach y Picouet, 1995; Bustamente, 2007; Blanco, 2000) una prioridad y un reto, 

tanto para la sociedad como para las ciencias sociales. 

En el Estado de Guanajuato, contamos con muchos y buenos datos sobre la migración y 

sus impactos demográficos y económicos, también sobre los servicios, contamos con 

muchos indicadores para monitorear tanto a las personas que migran como sobre diferentes 

aspectos de su vida fuera de su comunidad. Sin embargo, no contamos con información 

para entender los cambios sociales y culturales que el fenómeno pueda provocar. ¿Estos 

cambios debilitan o refuerzan la identidad y el sentimiento de pertenencia? ¿Se relacionará 

con el numero cada vez más grande de jóvenes que se van de sus comunidades? 

 

 

Referencias teóricas 

En las últimas décadas, la movilidad espacial humana se desarrolló a un ritmo aún poco 

observado; “es uno de los ejes fundamentales del funcionamiento y del cambio de las 

sociedades contemporáneas. Es imposible comprender esas sociedades sin tomar en cuenta 

la movilidad espacial que ahí se desarrolla” (Bassand, 1980 citado por Thumerelle, 1986: 

12-13).  

Las razones que están en el origen de las migraciones son numerosas y pueden variar de 

una persona a otra o de un país a otro, pero varios autores reconocen la preponderancia del 

factor económico. Los inmigrantes van en búsqueda de mejores empleos e ingresos, 

mejores fuentes alimenticias y de un mejor nivel de vida desde el punto de vista material. 

Los factores económicos constituyen las condiciones necesarias para la migración, sin 

embargo estos no constituyen en ellos mismos condiciones suficientes ni la determinan de 

manera mecánica (Bonetti, 1994). Razones no económicas también motivan la migración: 

escapar de la opresión y de la discriminación, buscar una mayor libertad y de mayores 

entretenimientos, gozar de mejores servicios (educativos, sanitarios, etc.), acercarse a 

parientes y amigos que ya hayan migrado. De hecho, parece que los factores ligados a las 

condiciones de vida (calidad de vida) determinan cada vez más la movilidad. 

En la época donde las migraciones campo-ciudad eran predominantes “el efecto de la 

migración interna en las grandes sociedades ha sido una urbanización de la cultura: 

maneras urbanas de pensar y de comportarse, relaciones y estructuras sociales urbanas, 

asociaciones secundarias crecientes alcanzan cada vez más a la población aglomerada en 

las ciudades” (Fichter, 1968:196). Según Bairoch (1985), se debe a los flujos migratorios 

(de la que una buena parte procede del medio rural) la inflación urbana importante de las 

ciudades del Tercer Mundo. Para este mismo tipo de migraciones (campo-ciudad), Lewis 

(1982) también agrega que el efecto de la migración es la diseminación de nuevas ideas, de 

nuevas técnicas e información nueva. Los inmigrantes tienden a reagruparse según su 

origen y los vecindarios urbanos pueden a menudo ser identificados según ciertas 

características (étnicas, religiosas, etc.).  
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Sin embargo, hoy en día, además de observar los movimientos internos de población, se 

observan más movimientos migratorios internacionales y la cuestión del efecto o impacto 

cultural e identitario se presenta como una consecuencia también posible de la migración. 

La migración además tiene un efecto en la composición de las comunidades afectadas por 

ese fenómeno pues no solamente contribuye a aumentar/disminuir la población, sino que 

también introduce un aspecto de selectividad, insertando/retirando miembros que presentan 

una o algunas características adecuadas para el medio que los acoge; ya sea por la edad 

(una población más bien joven o de edad avanzada) o que presentan un cierto perfil 

socioeconómico de ocupación o de educación, o aún una característica étnica (Lewis, 

1982). 

A escala individual el inmigrante debe adaptarse a su nuevo ambiente social, económico, 

político y cultural y esta adaptación puede ser facilitada si éste se une a un grupo cuyas 

referencias culturales sean compatibles o similares a las suyas (Lewis, 1982). 

Los inmigrantes tienen a menudo contactos (amigos o parientes) en las zonas de destino 

con los que establecen filiares de información, de solidaridad y de movilidad. La 

información sobre los potenciales ofrecidos por una ciudad, y la seguridad de un 

acogimiento por conocidos ya emigrados, contribuyen a provocar intercambios entre las 

poblaciones que desean migrar y las que ya están instaladas en la ciudad.  

 

Estrategia de investigación 

La literatura sobre los impactos socioculturales de la migración no es muy abundante sin 

embargo, algunos trabajos (Bustamente, 2007; Gendreau y Jimenez, 1998; Guilbert, 2006; 

Dorais, 2006; etc.) nos orientan definitivamente hacia un acercamiento cualitativo, de tipo 

etnográfico. Puesto que los fenómenos que queremos estudiar no resultan directamente 

observables desde el punto de vista del observador externo, no hay más remedio que los 

propios actores sociales lo exterioricen y lo manifiesten mediante técnicas previstas para 

este fin. 

Este proyecto trabajó con una perspectiva cualitativa puesto que el tema invita más a un 

acercamiento comprensivo de un fenómeno social que conocemos mal o muy poco: lo que 

se buscó aquí fue entender lo esencial de la realidad social y para lograrlo suponía 

comprender esa realidad apoyándonos en el punto de vista de los sujetos que la viven. Las 

técnicas generalmente asociadas a los diseños cualitativos son la observación, la entrevista, 

la historia de vida y el método genealógico, entre otros.  

Luego, para la parte central de nuestro trabajo, consideramos otra fuente de información: los 

informantes. Las entrevistas con los informantes y con la población constituyeron esa fuente 

de información nueva. Nos pareció que la entrevista, como estrategia de recopilación de 

datos, era la más apropiada. Las entrevistas se desarrollaron con informantes clave 

utilizando un método no probabilista de muestreo. 

Se elaboraron dos esquemas de entrevista: un primer esquema se aplicó a los informantes 

municipales y a los delegados de las comunidades y otro esquema para su aplicación a 

los migrantes y a su familia. Las entrevistas fueron sometidas a un análisis de contenido 

con el fin de permitir una descripción objetiva y sistemática dentro de un objetivo de 

interpretación y de comprensión del fenómeno. 

 

Contexto del estudio: Estado de Guanajuato, México 

El estado de Guanajuato se ubica en el centro del México y cuenta con 46 municipios. 

Antes de presentar el municipio de Ocampo, daremos un contexto general del estado para 

mejor entender la situación particular del municipio de estudio. 
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El estado de Guanajuato tiene una historia de más de 100 con la migración internacional; 

los primeros guanajuatenses se fueron a Estados Unidos para participar en la construcción 

del ferrocarril en la ciudad de Chicago y luego siguió la participación en el programa 

“Braceros” de 1942 a 1964, donde 4.5 millones de mexicanos trabajaron en el país vecino. 

Con el tiempo y la historia de la migración entre los dos país, encontramos ahora en 

Estados Unidos 3 y hasta 4 generaciones de guanajuatenses. 

El estado de Guanajuato se ubica dentro de las 3 entidades del país con mayor flujo 

migratorio laboral. Migran sobre todo hombres, pero cada vez más se observan la 

participación de mujeres y niños. Esta migración importante en el estado tiene como 

consecuencia una aportación no menos considerable a la economía estatal a través de las 

remesas que los migrantes mandan a sus familias. 

 

Municipio de Ocampo 

El municipio de Ocampo se ubica en el noroeste del estado de Guanajuato y cuenta con 56 

localidades repartidas sobre su territorio.  

La población total del municipio de Ocampo es de 20,984 habitantes, cifra que representa 

el 0.45% de la población total del estado. En el 2000 la población urbana del municipio 

representó el 30%, en tanto la mayoría de los habitantes viven en zonas rurales, al tener un 

porcentaje de población del 70%.  (Presidencia municipal de Ocampo, 2006). Según el 

Gobierno del estado de Guanajuato, el municipio de Ocampo presenta una marginación 

social alta y un bajo desarrollo social. Solo 30% de la población con 12 años y más, 

pertenecía a la PEA en 2000. Su actividad económica principal se ubica en el sector 

primaria. 

La estructura demográfica del municipio presenta estas características: 

 40% de la población tiene menos 15 años 

 Promedio de escolaridad es de 5 años 

 72.3% de los jóvenes entre 15 y 19 años no asisten a la escuela 

 49% de la población de 15 años y más no cuenta con la primaria completa. 

 

Entre el año 2000 y 2005, la tasa de crecimiento poblacional fue negativa: -0.34. 

Municipio de alta tradición migratoria, Ocampo pierde población desde hace ya unas 

décadas (Lamy, 2006). 

Debe destacarse que Ocampo inició un proceso de disminución de población, y CONAPO 

estimó que en 2008 habría 19, 980 habitantes (9,401 hombres y 10,579 mujeres); y para el 

2012, 18,574 pobladores (8,652 hombres y 9,922 mujeres), esto es, una reducción de 2,274 

pobladores, lo que equivale a una pérdida del 10.9% de la población en menos de 7 años, 

con una reducción del índice de masculinidad a 88.8.  

Esta reducción de habitantes está relacionada con la migración, hecho que se confirma con 

los datos de CONAPO pues en su Índice de Intensidad Migratoria del año 2000 (el cual es 

el más reciente), ya clasificaba a Ocampo como un municipio de "Muy Alta Intensidad 

Migratoria": 15.2 por cada 1000 habitantes (Arellano, 2008).  

La migración se realiza hacia diferentes zonas urbanas del país, pero sobre todo hacía 

Estados Unidos. El fenómeno de la migración se inició en el periodo de 1946-1947. El 

entonces gobernador pretendió remediar la problemática social de la región por la falta de 

empleo y la sequía, realizando las gestiones necesarias para obtener tarjetas para emigrar a 

los Estados Unidos. 

Se estima que las remesas en los últimos años alcanzan un promedio de 500 mil dólares 

mensuales. En el año 2000, de los 4,131 hogares registrados en el municipio, el 31.13% 

recibía remesas, es decir, 1,280 hogares (Arellano, 2009). 
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Presentación de resultados
1
 

Bien que en el trabajo de investigación que se realizó consideramos 3 niveles de 

informantes, presentamos en este artículo el punto de vista de los funcionarios 

municipales
2
: son personas que por sus funciones y responsabilidades están en contacto 

con la población y con el fenómeno migratorio en el municipio de Ocampo y en algunos 

casos fueron migrantes en una época de su vida. Tienen entonces esa doble mirada y la 

ventaja es que tienen definitivamente una perspectiva de conjunto social por sus funciones 

y no tanto solamente particular de su propia historia personal. 

Presentamos aquí de manera descriptiva los resultados de esta parte de la investigación con 

unos testimonios en apoyo a nuestra descripción. 

Impactos de la migración en Ocampo 

En un primer momento, un poco como para lanzar la reflexión y discusión sobre el tema 

general de la investigación, preguntamos: 

 “¿Cuáles son los impactos que puede tener la migración en el municipio de Ocampo?”Esta 

pregunta fue respondida por 7 de 9 informantes a quienes se aplicó la entrevista. 

Llama la atención que sobre el conjunto de impactos identifican a un solo aspecto más 

positivo: impacto económico a través de las remesas. Estas permiten mejorar varios 

aspectos de la vida de la población, pero también hacen notar el impacto negativo sobre los 

jóvenes: vicios, malas influencias y causa de conflicto.  
Tiene impactos buenos y malos, pero tiene más impactos buenos. Aquí era un municipio 

muy pobre, estaba de plano muy abandonado del gobierno; el gobierno del estado nunca 

venía para acá, sólo en tiempo de campañas.  Entonces, los migrantes que anduvimos por 

allá aprendimos muchas cosas […], lo primero que hicimos fue mandar dinero de allá para 

acá; empezó a haber un poco más de economía y se fue mejorando el municipio.  Los 

migrantes han engrandecido el municipio de Ocampo.(Informante 8) 

El problema es cuando se van muy jóvenes, se van de 13, 14, 16 años, ya solos; ahí está el 

peligro, porque llegan a vivir solos y es donde a veces nos ha fallado.  Se nos pierden un 

poco o mucho, digo que se meten a la droga y a cosas así, porque se van muy jóvenes y 

solos, pero los que se van con los familiares vuelven mejor. (Informante 8) 

Sin embargo, es este último aspecto al que se otorga más énfasis (se profundiza más y se 

otorga más tiempo a hablar de esto), probablemente por los problemas que acarrea.  

Pareciera que sobre este tema existe una discusión actual en el municipio, pues algunos 

informantes hablan sobre las posibles soluciones que se han propuesto para resolver el 

problema, mientras que otros no dejan de mencionar que algunos migrantes sólo van a 

Ocampo a “contaminar” a sus habitantes.  

En la mayoría de los informantes, resalta la idea de que la gente de Ocampo es “noble”, y 

los problemas que tiene el municipio, en especial lo de las pandillas y la delincuencia, son 

“importados” de Estados Unidos, como efecto de la migración.  
En su mayoría es negativo, porque en primera influye como todos los jóvenes ven que al 

migrante se le deja hacer lo que le da su reverenda gana, todos quieren ser migrantes.  

Como ven que vienen con su camioneta y con sus dólares en la bolsa, y a veces con una 

chamacona a un lado […] lo primero es que influye en el sector juvenil, por eso todos 

quieren ser migrantes. (Informante 6) 

 

Impacto en la identidad de la población de Ocampo 

                                                      
1
 Esta parte del trabajo se logró en gran parte por el trabajo de Julia Hernández, asistente de investigación. 

 
2
 Colaboraron 9 funcionarios municipales. 
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En un segundo momento, preguntamos si la migración hacia Estados Unidos refuerza la 

“mexicanización” o el sentimiento de pertenencia a México, o si provoca o induce una 

americanización de los mexicanos y de su cultura.  

De las personas que respondieron (7/9), ninguna habla sobre los efectos de 

“mexicanización” o “americanización” en Ocampo, únicamente hablan de esto en las 

personas que migran.  La “americanización”, en la mayoría de los informantes, resulta de 

la adopción de una “nueva mentalidad”, por parte de los migrantes, lo que puede llevar a 

tener una mente “más abierta” y provocar cambios positivos en sus vidas, aunque también 

puede conducir al aprendizaje de aspectos negativos, como algunos vicios.  
[...] si antes ellos pensaban como un jornalero a lo mejor ahora piensan como un 

empresario.  Sí, así es, inclusive algunos de aquí se fueron sin tener nada y allá hicieron 

más, y como tal vienen aquí y dan consejos. (Informante 1) 

La “mexicanización” ocurre, según los informantes, cuando se conservan tradiciones o se 

participa en las fiestas del municipio.  A partir de esto, queda la idea o impresión de que la 

parte que se conserva o refuerza de México, en los migrantes, es sólo la parte “folclórica” 

(por llamarle de alguna manera a las tradiciones gastronómicas, fiestas, etc.), mientras que 

aquello que se puede adoptar o aprender de Estados Unidos son aspectos más relacionados 

con la cultura cívica, sobre la manera de comportarse y el respeto a las leyes.   
 […] se vuelven más enfáticos en nuestras relaciones, en nuestros ritos religiosos, son los 

que muchas veces apoyan la fiesta patronal, pero la apoyan, yo veo, como un mecenazgo, 

no tanto de que les interese mucho ni de que sean muy devotos de la virgen […] 

(Informante 2) 

Según algunos informantes, durante diferentes momentos de la entrevista, el aspecto de los 

vicios que se aprenden o del comportamiento que tienen los migrantes al visitar Ocampo, 

es consecuencia de que en México se sienten libres de hacer lo que quieran, pues en 

Estados Unidos tendrían problemas con las autoridades al manejar en estado de ebriedad, 

al tirar basura en las calles, etc.  

Sin embargo, al momento de preguntar a los informantes municipales cómo se manifiesta 

(a través del idioma, del estilo de vestirse, de las maneras de pensar, ideas, valores, lealtad 

a México o Estados Unidos, inversión, etc.) esta “mexicanización” o “americanización” 

observamos muchos más aspectos de cambio hacia la cultura vecina que al refuerzo de la 

propia cultura. 

Esta pregunta fue respondida por todos los informantes (9/9).  Salvo en el aspecto del 

arreglo y apariencia, y en la alimentación, nunca se habló de la manera en que se pudiera 

manifestar una “mexicanización” o “americanización” de Ocampo, a causa de la 

migración. Siempre se habló de esta situación en quienes emigran.  Sin embargo, sabemos 

que los cambios en la comunidad de origen serán inducidos por los mismos migrantes, 

considerados aquí con vectores o agentes de cambio.  

Respecto a la transferencia de conocimientos, 3 informantes hablan de este tema y 

consideran que, a pesar de que los migrantes aprenden muchas cosas allá, como 

habilidades y técnicas en su trabajo, no lo pueden aplicar al regresar a Ocampo, pues no 

existen las condiciones para hacerlo (infraestructura, mercado, etc.) y/o no obtendrían la 

misma remuneración que obtienen en Estados Unidos.  
 [...] hay personas que son muy buenas trabajando por ejemplo en la madera, en los pisos 

de madera, en las escaleras, que aprenden muy bien.  Vienen aquí y no encuentran donde 

desarrollarse. (Informante 3) 

Otro aspecto que fue mencionado en esta pregunta por 3 informantes es que los migrantes, 

al visitar o regresar a Ocampo, nunca hablan de los aspectos negativos de su ida a Estados 

Unidos, únicamente mencionan lo positivo.  Al ir a Ocampo, los migrantes suelen 

aparentar más éxito del que realmente tienen en Estados Unidos.  
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 [...] otra cosa que influye mucho es que el migrante nunca platica la realidad de las cosas.  

Él platica que allá todo es bonito y que gana muy bien, pero nunca platica que se tiene que 

levantar a las cuatro de la mañana, nunca platican que se tienen que enfrentar al racismo, 

nunca platican que los inviernos son crudos y los veranos son ardientes, eso nunca lo 

platican [...] (Informante 6) 

Según 5 de los informantes, las costumbres y tradiciones ni se pierden ni se refuerzan, más 

bien se conservan o se hace una mezcla entre aspectos de la cultura estadounidense y de la 

mexicana. Algunos informantes consideran que se debe conservar lo propio, y si se debe 

aprender o adoptar algo del extranjero, que sean características positivas, pues se piensa 

que sólo se está aprendiendo lo malo de Estados Unidos.  
 [...] el impacto en ese sentido es muy negativo porque generalmente el migrante se siente 

más mexicano en Estados Unidos y aquí se siente ‘gringo’.  Sí, allá se sienten orgullosos y 

pintan una bandera en sus camionetas y su apellido atrás dice ‘Pérez’, ¿no?, pero aquí 

vienen hablándote ‘espanglish’, tomando cerveza ‘Budweizer’, hablándote en un acento 

que ni es inglés ni es español, es completamente un pocho, como lo llaman allá en Estados 

Unidos. (Informante 6) 

Como en preguntas anteriores, las respuestas se enfocaron a hablar de lo que pasa en la 

vida de “los que se van”, se habla poco de lo que ocurre en Ocampo.  Poco tiene que ver la 

migración con lo que pasa en las costumbres del municipio, sin embargo el informante 3 

considera que estas costumbres se refuerzan por los migrantes, quienes alientan a que se 

hagan las fiestas y participan en ellas.  

Aquí sería importante recordar que en el municipio de Ocampo se vive la migración desde 

hace más de 60 años y por lo tanto, a la mayoría de los informantes (si no es que a todos), 

el fenómeno ya es parte de su cotidianidad y lo ven como “algo normal” y les puede 

resultar difícil tomar la distancia para “observar” las consecuencias o los cambios que 

provoca o ha provocado la migración en la población del municipio. 

Esto último pudiera hacernos cuestionar qué tanto o de qué manera se seguirían haciendo 

las fiestas tradicionales si no fuera un municipio tan influenciado por la migración.  Si los 

migrantes aportan dinero para las fiestas y frecuentemente vienen para participar en ellas, 

nos preguntamos si acaso todo esto se pudiera estar organizando un poco “en honor” a los 

migrantes, olvidando tal vez el sentido original de la fiesta y lo que se venera.   

 

Impactos en las familias de Ocampo 

Después de preguntar a los informantes como impactaba la migración de manera general 

en el municipio de Ocampo y sobre la identidad de los ocampenses, quisimos acercarnos a 

los cambios o consecuencias que la migración pudiera tener en las familias del municipio, 

tanto cuando se van los migrantes como cuando regresan.  

Los informante están casi todos de acuerdo en que la migración afecta a la familia, y de 

manera negativa (7 de 8 informantes que contestaron).  

La mayoría de los informantes, 7 de 8, expresa que una de las principales consecuencias de 

la migración, en la familia, es que los hijos crecen sin conocer a su padre, pues desde su 

nacimiento ha estado en Estados Unidos y lo han visto pocas veces en su vida.  En este 

caso, algunos informantes dicen que los propios hijos expresan que les hace falta su padre; 

reclaman, de alguna manera, que no estén cuando los necesitan.  
Yo he escuchado muchachos que dicen: ‘mi padre se fue a buscar que comiéramos, pero a 

mí me hace falta mi padre, quien me cuidara, quien me quisiera. (Informante 5) 

En general, en el discurso de todos los informantes, se percibe que al hablar de los 

migrantes se refieren, casi exclusivamente al hombre migrante que es, a su vez, padre y/o 

esposo.  El impacto de la migración en las familias es, pues, en su discurso, el impacto que 

puede tener el hecho de que el padre, esposo o jefe de familia se vaya a vivir a otro lugar.  

Casi nunca se hace mención de las mujeres migrantes, ya sean madres, hermanas, etc.  



 8 

Quizá porque todavía no hay demasiadas mujeres migrantes o bien las mujeres que migran 

no tienen hijos y, por tanto, su cambio de residencia no afecta a la familia. 
Me atrevo a decir que aquí en Ocampo no hay una familia que no tenga un migrante, 

mínimo, en Estados Unidos.  En la mayoría falta la imagen paterna, falta la imagen del 

hermano mayor.  Muchas familias sí han salido adelante bajo estos esquemas, pero otras 

tantas, no. (Informante 2) 

Otro aspecto relacionado con la ausencia del jefe de familia es la doble carga que a las 

madres les queda.  Para algunos informantes, ellas muchas veces no son capaces de suplir 

la ausencia del esposo/padre, lo cual puede ocasionar algunos conflictos, como la falta de 

disciplina en los hijos.  
 [...] generalmente nos encontramos con padres complacientes, es decir, todavía no 

entienden la diferencia entre dar amor y cumplir caprichos: ‘Como vengo de Estados 

Unidos y nada más voy a estar unos días, a mi hijo lo que quiera, y no me lo regañe’.  

Entonces se va y lo deja malacostumbrado, y entonces la mamá tiene que volver a meter 

disciplina, y es un cuento de nunca acabar, y así se vive.  Son padres 

complacientes.(Informante 6) 

En aspectos como el abandono de la familia por parte del migrante, el dejar de enviar 

dinero, los divorcios o separaciones, etc., las respuestas de los informantes no permiten 

establecer consenso respecto a qué tan frecuentemente ocurren en Ocampo y sus 

comunidades. Algunos dicen que estas situaciones ocurren poco, otros dicen que en más de 

la mitad de los casos.  En este sentido, no se sabe realmente a cuántas familias afectan 

estos problemas y si se pudiera hablar de que son impactos sobre la familia que repercuten 

en gran parte de la población. 

Respecto al impacto de la migración en las parejas, los informantes señalan varios 

aspectos.  Por ejemplo, se menciona que las mujeres se casan muy chicas y, 

frecuentemente, es por causa de un embarazo no planeado. Se dice, también, que el número 

de mujeres embarazadas aumenta considerablemente después de la visita de los migrantes. 

A este hecho puede sumársele que muchas mujeres se rehúsan a usar métodos 

anticonceptivos, lo que puede conllevar problemas de salud.  
[…] el ritual a seguir o la dinámica es la siguiente: aquí es muy común en los municipios, o 

aquí en Ocampo, que están en la secundaria, son novios, se embaraza la muchachita, el 

novio se va y luego manda por ella, para que su hijo nazca allá en Estados Unidos y sí ha 

nacido, precisamente, en Estados Unidos, poder arreglar sus papeles.  Eso es típico aquí 

en el municipio.(Informante 6) 

[…] sí nos llega a pegar en ese aspecto que no quieren aceptar algún método de 

planificación y, más que nada, porque el marido no las deja.  Fíjese que ese sí es 

fundamental y lo hemos notado; es un impacto que nosotros hemos visto que se han 

presentado muchas enfermedades de transmisión sexual de gente que migra.(Informante 9) 

La migración también puede ser causa de separación o divorcio, debido a que, en muchos 

casos, los hombres migrantes buscan una nueva pareja en Estados Unidos.  En contraste, 

según los informantes que hablan de estos temas, la mayoría considera que es poco 

frecuente que las mujeres que se quedan busquen otra pareja en Ocampo.  

El gran impacto positivo (y tal vez, el único) de la migración en las familias es el envío de 

remesas, lo que contribuye a mejorar su calidad de vida.  Cabe destacar, sin embargo, que 

este aspecto sólo fue mencionado por 3 de 8 informantes, al preguntar su opinión sobre los 

impactos en la familia que tiene la migración.  Quienes hablan de este tema, opinan que la 

reciente crisis económica ha repercutido de manera importante en la cantidad de dinero que 

se envía, lo que ha traído consecuencias evidentes en la economía de las familias y de todo 

el municipio.  

Otro tema que también fue mencionado por 3 de las 8 personas que contestaron esta 

pregunta, es el de la dificultad para adaptarse al regreso, por parte el migrante, o también, 
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la dificultad que tiene la familia para restablecerse como tal, al encontrarse nuevamente 

reunidos.   
Bueno, aquí han pasado casos, que dura tanto tiempo, años allá, y entonces la familia ya 

no se acopla. Dicen: ‘estoy más a gusto sin él’, porque me ha tocado ver esos casos [...] 

(Informante 4) 

En las respuestas a esta pregunta se pueden encontrar otro tipo de problemas que afectan a 

las familias ocampenses, tales como la violencia intrafamiliar o de pareja, el alcoholismo y 

el uso de drogas. Sin embargo, no se especifica si estas situaciones son consecuencia de la 

migración o hasta qué punto se relacionan con ésta; pueden considerarse consecuencias 

indirectas de la migración en la familia. 
El migrante viene, todavía no saluda a toda la familia, pero ya pasó a comprar sus 

cervezas.  Siempre, los migrantes, no digo que todos, pero sí la gran mayoría.  La mayor 

remesa, la mayor divisa que dejan, es en la tienda de licores [...] (Informante 6) 

 

Impactos en las comunidades de Ocampo 

Para explorar con los informantes municipales otro nivel de cambio o de consecuencia, 

preguntamos de qué forma la migración afecta a las comunidades del municipio, tanto 

cuando se van los migrantes como cuando regresan.  

Hasta el momento ha habido poca respuesta a las preguntas sobre los impactos de la 

migración en la comunidad.  Uno de los aspectos que más se menciona es el de la 

aportación de los migrantes para la mejora de la comunidad, sin embargo, hablan de esto 

muy pocos informantes, pues en general se considera que los principales impactos 

positivos que trae la migración son aquellos relacionados con la economía de las familias, 

lo cual se visualiza como independiente de lo que ocurre en la comunidad. 
Sí, yo creo que hay cosas positivas.  Nuestro Estado mexicano ha implementado un 

programa que se llama ‘Tres por uno’, donde nuestros hermanos migrantes se ganan un 

dólar para beneficio de su comunidad y aquí, el gobierno municipal, el gobierno estatal y 

el gobierno federal, aportan otro. (Informante 9)  

El aspecto de la disminución demográfica es mencionado por 3 informantes.  Parece 

preocupar el hecho de vivir en un municipio que tiende a decrecer, pues esto podría 

acarrear consecuencias importantes. 
Sí, se están yendo, van y en Estados Unidos hay más ocampenses que aquí mismo en 

Ocampo. [...] Somos 20,000, no crecemos, yo desde que me acuerdo, desde que llegué a 

Ocampo, somos 20,000. […] si hay más población, obviamente, el gobierno federal nos va 

a dar más dinero.  En esto último, no hay forma de que nos podamos hacer llegar más 

recursos aquí al municipio, y eso sí afecta. (Informante 3) 

Hay algunos aspectos que son mencionados por los informantes: el primero de ellos es el 

aparente olvido de los migrantes por la vocación agrícola que tiene el municipio; parece 

existir la idea de que éstos, al regresar no quieren trabajar “la tierra” porque, o bien la 

remuneración es muy baja, o les “avergüenza” dedicarse a esta tarea. Otro tema que se 

menciona que pudiera representar un impacto en la comunidad es el efecto de la migración 

en la distinción entre unos y otros habitantes, los que migran y los que no, siendo los 

primeros considerados como “héroes” y quienes van a mejorar la comunidad; en las 

respuestas de los informantes sobresale la idea de que los migrantes sí gozan de un 

prestigio mayor en su comunidad, respecto al resto de los habitantes.  
Sí, la gente los respeta más, como que los ven más arriba que ellos.  Yo me he fijado en 

algunas comunidades, cuando van a las festividades, dicen: ‘es que él viene de Estados 

Unidos y él me va a pagar la cerveza’, o ‘equis’ cosa.  Se ven un poquito más grandes que 

los que están aquí’. (Informante 8) 

 

Comentario final 
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No se pste momento puesto que el trabajo de investigación esta aun en proceso. Sin 

embargo las primeras observaciones muestran que están ocurriendo cambios culturales en 

las comunidades de origen. Estos primeros elementos refuerzan la observación general de 

muchos autores cuando dicen que en nuestra época las migraciones involucran cambios 

socioculturales aun pocos explorados, bien que están a la vista de todos por los impactos o 

consecuencias que causan; el tema representa un reto para la comprensión en ciencias 

sociales.  

Nuestra preocupación ahora es de seguir investigando y explorando pistas teóricas para 

explicar lo que esta pasando. Más que explorar sobre los impactos o consecuencias 

socioculturales de la migración, la cuestión ahora parece ser buscar como se dan estos 

cambios culturales. Los migrantes experimentan muchos cambios: físicos, biológicos, 

culturales, sociales y psicológicos (Berry et al. 1988); pueden entonces ser vectores o 

agentes de cambio para sus comunidades de origen. 

Camilleri (1998) nos recuerda que la cultura no es una huella inamovible; las culturas 

cambian y los individuos adoptan diferentes estrategias para responder a los cambios. Las 

estrategias son múltiples; pueden ir de la impermeabilidad a una cultura extranjera hasta la 

asimilación, la aculturación. Y entre estos dos extremos pues existen una cantidad de 

posicionamientos diferentes que pueden experimentar las personaueden experimentar las 

personas, tratando de mantener una cierta unidad sin ser desadaptado en un entorno 

cambiante. 

Igualmente existe por explorar la propuesta conceptual de Vertovec (2006) sobre el 

establecimiento de la “bifocalidad” en la transformación sociocultural relacionada a la 

migración: aspectos de la vida de “aquí y de allá” son percibidos como complementarios y 

de un mismo espacio de experiencia. Y también aparece en los no migrantes cuyas vidas se 

ven transformadas por actividades e ideologías transnacionales de los migrantes (Vertovec. 

2006: 163). 

Así más que concluir ahora, presentamos avenidas de trabajo por explorar para seguir 

investigando sobre el fenómeno de transformación de identidad y aspectos socioculturales 

relacionados con la migración. Fenómeno social del cambio global, la migración refleja las 

mutaciones de nuestras sociedades y su evolución. Las migraciones jamás son neutras y 

vienen a modificar los datos del juego político, económico, social y cultural. 
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